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Como profesor de Historia de la Lengua he de reconocer que he dedicado
gran parte de mi tiempo al estudio de los cambios lingüísticos que sucedieron
en épocas pasadas, configurando nuestra lengua actual, pero sólo última
mente me he sentido verdaderamente interesada por aquellos cambios que se
están realizando en este momento, cambios en curso que se desarrollan ante
nuestras narices, o mejor ante nuestros oídos.

Pienso, como ejemplo, en la cantidad de veces que les hemos explicado a
nuestros alumnos el proceso que hizo nacer las consonantes palatales en el
latín vulgar, así como su doble motivación: Funcional, puesto que existía esa
casilla vacía en el sistema fonológico del latín clásico, lo que permitía que
algunos fonemas tuvieran un amplio margen de dispersión ; extrafuncional,
por la carga expresiva adicional que conlleva la utilización de un sonido poco
usado . Siempre me he preguntado si las palatales se hicieron especialmente
expresivas por su poco uso anterior o por aparecer frecuentemente en diminu-
tivos, y en los sufijos de palabras derivadas característicos de las creaciones
léxicas propias del latín vulgar (derivados en -uculus e -iculus, frente a la
palabra simple clásica: aurícula, apiçula, ovicula, -ellu, frente al clásico -olu. . .).

Un problema muy semejante nos plantea el especial aprecio que el habla
juvenil manifiesta hoy por palabras que comienzan con /s/:

chulo, chuoi, chupi, chachi, chungo, chafan, comprar chuehes, no dar
chapa. . .

De hecho hay muy pocas palabras patrimoniales, casi todas onomatopéyi-
cas, que empiecen con esa consonante, ya que el grupo latino et del que fun-
damentalmente procede, no aparece nunca en posición inicial. Exceptuando
alguna evolución anómala de la velar sorda inicial (chico, chinche, chacina)
por posible influencia mozárabe, la mayoría de las palabras con /s/ inicial son
préstamos de otras lenguas, especialmente de las amerindias, y muchas de
ellas de uso restringido a Hispanoamérica' .

Véase DR.A.E, 20. 11 ed., págs . 421-37,1984 .
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Pero es éste un punto que merecería un estudio detallado cuyo lugar no es
éste . Sólo quería señalar que está en curso una nueva serie de palatizaciones que
merecen de nuestra parte la misma atención que dedicamos a las del latín vulgar.

Y mucho más si tenemos en cuenta que la lengua es, efectivamente un
sistema (no estaría bien que a estas alturas dudáramos de eso), pero no un
sistema estático, como creía Saussure, en cuya consideración no pueden
tenerse en cuenta los cambios, sino un sistema en equilibrio inestable consti-
tuido por diferentes cambios en curso . Eugenio Coseriu a señaló en su
momento una serie de características del cambio lingüístico que es necesario
tener en cuenta :

La lengua cambia porque es lengua ; no hay por tanto que buscar las causas
de los cambios lingüísticos, sino las motivaciones de esos cambios y las condi-
ciones en las que ocurren . En cuanto al primer punto, Coseriu afirma que sólo
la adopción de un cambio por la comunidad es realmente el cambio lingüístico;
y que esa adopción está motivada por razones sistemáticas, algún punto débil
en el sistema, o extrasistemáticas, como la norma de prestigio o las necesida-
des expresivas sin cubrir . La comunidad adoptaría los cambios que le son
útiles para sus necesidades comunicativas, puesto que la lengua sólo existe
como técnica y modalidad del hablar' .

El cambio lingüístico dejó entonces de ser considerado una evolución cuasi
ciega, causada por fuerzas cuasi naturales para convertirse en la adopción y
posterior extensión de una innovación individual, que inicia el cambio lingüís
tico, pero no es el cambio lingüístico, y en la cual la sociedad encuentra un
vehículo idóneo para sus finalidades expresivas 4 .

A su vez, las modalidades del hablar estarían condicionadas, según el socio-
lingüista William Labov s (para quien el término sociolingüística es tautológico,
puesto que es imposible concebir la lengua de alguna manera que no sea
social), por todo tipo de variantes sociales que convierten a la lengua en un
sistema de sistemas, en el que se producen evidentemente variables funciona-
les, pero también variables sociales, y, lo que a mi entender es más importante,
variables estilísticas, que nacen de la capacidad del individuo de utilizar distin-
tos registros en distintas circunstancias . El prestigio social, la especial expresi-
vidad de una forma, o su identificación como marca de un grupo determi-
nado; pueden hacer que se extienda una innovación fuera del ámbito en el que
fue creada y con distinta finalidad .

Z EUGENIO COSERIU, «Las condiciones generales del cambio . Determinaciones sistemáticas y
extrasistemáticas . Estabilidad e inestabilidad de las tradiciones lingüísticas». Recogido en
Sincronía, diacronía e historia, Madrid, 1978, Ed . Gredos, págs . 111-41 .

3 El profesor Helmut Lüdtke me hizo notar, al final de esta comunicación, que existen
cambios inmotivados, como ocurre (esas fueron sus palabras) en la economía, cuando se
desatan fuerzas que luego no se pueden controlar, por ejemplo las causantes de la inflación .
Después de meditar sobre ello, me inclino a pensar que con referencia al cambio lingüístico
eso es cierto en lo referente a la innovación, pero que el momento de la adopción, que es lo
que Coseriu considera verdadero cambio lingüístico, es motivado por una necesidad, funcio-
nal o extrafuncional, aunque a veces el hablante individual que lo adopta no sea, corno
individuo, consciente de ella.

4 EUGENio CosERIU, op. ciL, pág . 140 .
5 WILLIAM LASov, Modelos sociolingüísticos, Madrid, Ed Cátedra, 1983 .
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Hay que añadir, además, que sólo en los cambios lingüísticos en curso
podemos detectar con seguridad sus motivaciones y analizar con exactitud las
condiciones en las que se producen .

A la luz de estas ideas introductorias quiero analizar brevemente dos
fenómenos fonéticos, actualmente en curso:

-- Las variables estilísticas en el habla de los adolescentes.
- La importancia cada vez mayor de la imagen acústica, muchas veces

sumamente desdibujada, sobre la imagen gráfica, en una sociedad como la
actual en la que la mayor parte de la información que recibimos nos llega a
través de los medios audiovisuales .

Para el primer problema he utilizado corno informantes a diez adolescentes
entre los catorce y dieciséis años, alguno de diecisiete y ninguno con dieciocho
años cumplidos, en dos situaciones comunicativas diferentes:
- Hablando entre ellos, situación que se puede denominar intra-grupo.
- Dirigiéndose a adultos, que además en la mayoría de los casos eran sus

padres (situación extra-grupo) .
Los chicos pertenecen todos a una misma clase social, media económica-

mente y culturalmente alta . Al menos uno de los padres y con frecuencia los
dos, tienen titulaciones universitarias, y varios de ellos están dedicados a la
enseñanza . Durante varios meses se han sabido observados pero no estudia-
dos . No he recogido sus conversaciones en cinta, prefiriendo conservar la
espontaneidad, aun a costa de cierta subjetividad en la interpretación de los
datos . También les he hecho a veces preguntas concretas para conocer su
conciencia lingüística, pero estas preguntas no les han extrañado excesiva-
mente puesto que todos conocen mi profesión y mi especialidad, lo cual les ha
hecho, espero, contestarme con sinceridad .

Las conclusiones de este estudio han sido sumamente curiosas, pues apa-
recen claramente en él los contornos de dos variables estilísticas según la
comunicación se realice en la situación que he denominado intra-grupo o en la
situación de extra-grupo :

Cuando los adolescentes hablan entre ellos no solamente aplican los nor-
males conocimientos de sintaxis que reciben en el bachillerato (uso correcto
del subjuntivo, conjunciones compuestas . . .), sino que son capaces de mayor
rigor argumenta] que muchos adultos . He oído a un .chico de quince años
utilizar varias veces no obstante (marcando ligeramente la b en su pronun-
ciación) y al interrogarle sobre este uso me contestó lacónicamente que le
gustaba más que sin embargo.

Hacen uso, además, de una articulación cuidada que para un oído adulto
puede resultar ligeramente afectada, incluso claramente marcada por hiper-
caracterización fonética, como la excesiva sibilación de la /s/, especialmente
cuando abre sílaba, característica que se da con más frecuencia en el habla
femenina. No he recogido, en cambio, la articulación excesivamente abierta,
pero abocinada, que suele considerarse casi un estereotipo entre los miembros
de esta edad, e incluso mayores, de las clases más altas .

En suma, el habla de los adolescentes entre ellos, contradice la idea exten-
dida entre los adultos: hablan como animalitos, más que hablar gruñen.
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Idea, por otra parte plenamente justificada si se tiene en cuenta el muy
distinto registro que estos mismos adolescentes utilizan para dirigirse a los
adultos, especialmente a los padres. (La comunicación con los profesores pre-
senta, en mi opinión, otro registro diferente, fuertemente marcado éste por las
reacciones afectivas, positivas o negativas, que el profesor genera en cada
caso. Pero de esto no tengo conocimiento directo, ya que mis alumnos son de
mayor edad, sino sólo a través del relato de los chicos .)

Cuando los adolescentes se dirigen a sus padres lo hacen con un registro
especialmente caracterizado por el descuido : Descuidada es la articulación en
fórmulas casi fijas, como la contestación

[fefetamete], perfectamente

como respuesta a la también casi fórmula fija con que muchos padres termi-
nan sus parlamentos, especialmente cuando son imperativos: ¿Está claro?
¿Entendido?

Extendidísima también está la pronunciación:

[moi], me voy

como única forma de decir adiós, igual que la pérdida generalizada de la i
postónica en las formas de superlativo sintético :

buenis(i)mo, chulis(i)mo, rollis(i)mo. . .

Las interjecciones suponen a menudo la parte más abundante del discurso,
especialmente cuando se trata de demostrar actitud positiva o negativa frente
a algo . Son en la mayoria onomatopeyas aprendidas en los comics, y generali-
zadas después como marca de grupo:

guay, uau, puaf, psa, ploff, iiiiii (especialmente en chicas), ffffffff . . .

La sintaxis prácticamente desaparece, utilizándose monosílabos, infiniti-
vos, palabras inglesas deformadas . . . :

Aum, aum, comer, comer,
Pasta, plisss

Para las preguntas cotidianas, hay respuestas estereotipadas que reducen
casi hasta el mínimo el vocabulario utilizado en ellas:

¿A dónde vas? Porai .
¿Qué tal te ha ido? Psa .

¿Qué tal el examen? Chungo total.
¿Con quién vas? Con gente .

¿Cómo lo has pasado? Tope guay .
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Dejando a un lado la reserva característica del adolescente y su resistencia
a ofrecer información y ciñéndonos tan sólo a los rasgos lingüísticos, es evi-
dente que el descuido, tanto fonético como sintáctico, es una elección volunta-
ria, puesto que conocen y utilizan otros registros . No es cierto que los adoles-
centes empleen la lengua cada vez peor, como afirman a menudo padres y a
veces profesores . Haciendo uso de su libertad como hablantes, eligen entre las
posibilidades de su competencia lingüística el registro que más les conviene,
dependiendo de su interlocutor y de la situación en que se encuentren. Lo
interesante será determinar las motivaciones que tienen para ello.

Señala Coseriu 6 que una de las condiciones para que se produzca el cam-
bio lingüístico es la falta de una sola norma de prestigio . Cuando hay plurali-
dad de normas es fácil que se produzcan innovaciones, y que éstas sean adop-
tadas como marcadores de grupo durante un tiempo determinado aunque no
necesariamente seleccionadas por toda la comunidad .

Ahora bien, la presencia de una norma rígida de prestigio es, en ocasiones,
también motivo de cambio, por cuanto genera la creación de una antinorma,
especialmente en aquellos grupos más necesitados de autoafirmación como es
el caso de los adolescentes .

Si a eso añadimos que un padre culto, quizá por el deseo de evitar la
degradación del lenguaje (que se da, evidentemente, pero no con especial
intensidad en el entorno que estamos estudiando), es hoy el más feroz de los
preceptistas, entenderemos mejor que los adolescentes utilicen un lenguaje
descuidado cuando se dirigen a ellos como forma de manifestar su deseo de
independencia y como marca lingüística formal de su propio grupo. Esto es
precisamente lo que no se debe olvidar, que ese lenguaje descuidado es un
marcador de grupo, puesto que lo hacen voluntariamente, y no un indicador
como piensan sus padres . Recordemos que Labov 7 define indicador como un
rasgo lingüístico inserto en una matriz social, mientras que los marcadores

	

`
establecen una estratificación estilística y su utilización es decidida por el
hablante según la situación en que se encuentre .

Padres hay que llegan a no utilizar en la conversación con sus hijos lo que
Hudson 8 , citando a Paul Grice, llama el principio de cooperación (cooperativa
principle), por el cual como oyentes hacemos un esfuerzo para entender lo que
los demás nos dicen, en el deseo de ayudarlos a mantener su buena imagen
personal. En vez de esto, que se considera una de las bases del lenguaje como
interacción social, muchos padres les preguntan continuamente a sus hijos el
significado de sus palabras propias, que de sobra conocen, remitiéndoles al
diccionario si los jóvenes las utilizan con un significado peculiar, y no les
consienten pronunciaciones o expresiones que aceptan en otros interlocu-
tores, y en los mismos medios de comunicación . Incluso he podido observar en
algún caso que padres profesores aplican distinta norma lingüística a sus
alumnos y a sus propios hijos .

En conclusión, el pretendido descuido lingüístico de los adolescentes no es,
en mi opinión, más que un registro voluntario de su hablar, con el que se

b EUGENIO COSERIU, op. cit ., pág. 158.
Op. cit., pág. 387.

a R. A . HUDSON, La sociolingüística, Madrid, Ed. Anagrama, pág . 123 y sigs ., 1981 .
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defienden de la excesiva rigidez de la norma lingüística paterna, creando una
especie de antí-norma con la que reivindican su libertad y su individualidad
como hablantes, y con la que marcan lingüísticamente su grupo como grupo
diferente al de los adultos . Esto es así, al menos en los muchachos de clase
media y cultura alta entre los que se ha realizado este estudio, cuyos miem-
bros adultos se muestran, a veces con exceso, celosos defensores de la tradi-
ción lingüística, sin recordar cuántas veces transgredieron ellos la norma
imperante a la edad de sus hijos .

Este fenómeno, motivado e inteligible, se inscribe en el contexto de las
relaciones de poder y solidaridad que se dan en la comunicación . Todos tene-
mos en la memoria cambios lingüísticos producidos por el deseo del hablante
de primar sus relaciones de grupo (solidaridad) sobre sus relaciones extra-
grupo (poder) .

Lo que ocurre es que está teniendo, socialmente, un colorario, en mi opi-
nión, indeseable por no haber sido bien entendido .

En todos los campos se da actualmente una inversión de la norma de
prestigio, que hoy reside en lo nuevo, lo joven, lo diferente . . ., y no en la tradi-
cional, lo consolidado . . . como en épocas anteriores, lo que lleva a muchos
adultos a adoptar esta misma articulación descuidada en un deseo de identifi-
carse con el grupo de poder que es hoy la juventud .

Según una de las principales normas de la sociolingüística que ya postula-
ron Ferguson y Gumperz y que cito por Labov 9 :

l .

	

Todo grupo de hablantes de una lengua X que se considera a sí
mismo como una unidad social cerrada tiende a expresar su solidaridad
de grupo favoreciendo aquellas innovaciones lingüísticas que le distin-
guen de los hablantes que no pertenecen a dicho grupo .

2 .

	

Quedando iguales las demás cosas, si dos hablantes A y B de una
lengua X se comunican en tal lengua, y A considera que B tiene más
prestigio que él y aspira a un status igual que B, la variedad de X hablada
por A tenderá a identificarse con la hablada por B (el subrayado es mío) .

Actualmente muchos adultos aspiran a un status juvenil que ya no les
corresponde, y para ser incluidos en ese grupo adoptan las innovaciones lin-
güisticas que consideran propias de ese grupo, como la articulación descui-
dada o palabras propias de la jerga juvenil .

El problema está en que se interpretan estas innovaciones lingüísticas
como indicadores (variables sociales), cuando en realidad no son sino marca-
dores (variables estilísticas), utilizadas voluntariamente en una situación
comunicativa muy concreta. A los mismos jóvenes les extraña que los adultos
utilicen su forma peculiar de hablar en situaciones en las que no la utilizan
ellos mismos y llegan a considerar ligeramente rídiculo el que quieran intro-
ducirse en un grupo al que no pertenecen .

El segundo problema que deseo esbozar, aunque sea muy brevemente es el
de los cambios fonéticos producidos, o que pueden producirse, debido a que

1 Op. cit., pág . 386 .
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muchos hablantes actuales, tanto infantiles como adultos, carecen de imagen
gráfica de muchas de las palabras que utilizan .

El hecho de que la mayor parte de la información que reciben llegue a
través de medios audiovisuales, hace que muchas personas, especialmente
niños, no hayan visto nunca escritas palabras que han oído a menudo en los
medios de comunicación . Esto hace su imagen acústica mucho más imprecisa
que si estuviera asociada a una imagen gráfica, y la escasa importancia que se
le da hoy a la pronunciación correcta abre el camino hacia variantes de pronun-
ciación que pueden llegar a extenderse si se identifican con determinados gru-
pos sociales, como por ejemplo, con los jóvenes, valor hoy en permanente alza,
como ya comentábamos en el punto anterior .

La imagen acústica que recibe el oyente en el proceso de comunicación no
es una imagen precisa en la que distingamos cada uno de los fonemas que
forman el significante de una palabra determinada . Si podemos deletrear una
palabra que oímos en un momento dado es porque antes la hemos visto
escrita, y eso es necesario incluso en castellano, cuya escritura es eminente-
mente fonética . En realidad nos entendemos con una imagen acústica desdi-
bujada, a la que podemos identificar con un concepto gracias a que en la
lengua no son muchas las palabras que tienen unidad distintiva monofonemá-
tica (puerta/muerta/huerta, formal/normal te va/te iba, culto/bulto), y aun
éstas pertenecen en la mayoría de los casos a campos semánticos muy
diferentes .

En este proceso de identificación es muchas veces esencial poder identifi-
car esa imagen no muy clara con una imagen gráfica almacenada en nuestra
memoria. La ausencia de esta imagen la señalamos a menudo en nuestras
explicaciones diacrónicas como una de las causas de la adopción (verdadero
cambio lingüístico según Coseriu), de muchas de las innovaciones fonéticas'
que se dan en el latín vulgar. ES más que probable, por ejemplo, que el cambio
de la tendencia a la asimilación en los grupos latinos (aùtumnu > otonno >
otoño), por la de disimilación que se da en los grupos romances (semina >
sem'na > siemra > siembra), se deba a un aumento de imagen gráfica, al
menos entre los grupos de prestigio, que arrastrarían. .a su pronunciación a los
«iletrados» .

Hoy volvemos a carecer de imagen gráfica de muchas palabras, pero los
_ mismos medios de comunicación que nos alejan de la lectura, nos ofrecen otro
elemento utilísimo en este proceso de identificación de los conceptos con
imágenes acústicas desdibujadas : la imagen acústica va unida casi siempre
(por eso es a veces tan difícil entenderse por teléfono, comunicación que nos
exige una articulación forzada) a un contexto extralingüístico: imágenes,
situación. concreta. . . que acota las posibilidades significativas; y que por eso
mismo nos hace todavía más descuidados con nuestra articulación .

Esta dependencia entre una articulación descuidada y una imagen icónica
por mínima que sea (contexto extralingüístico) aparece reflejada en un fenó-
meno actual de gran extensión como es el de Toi. Estoy hablando de ese
muñeco con dos pelos que aparece en dibujos, carteles, pegatinas y todos los
soportes inventados por un inteligente estudio de mercado ; y que es sin
saberlo complemento indispensable para hacer inteligible una imagen acústica
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desdibujada, casi transcripción fonética, convertida de nuevo en imagen grá-
fica. (Algunos ejemplos en la página siguiente.)
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Mi sorpresa fue descubrir que en las transformaciones fonéticas que refle-
jan los textos de T0I, se repiten muchos de los cambios que explico todos los
años como característicos del paso del latín al castellano .
- Desaparecen, naturalmente, todas las -d- intervocálicas, pero esto em-

pieza a ser normal en todo el español hablado. Muy pronto ponunciar -ado será
considerado «ultracorrección» .
- Se simplifican los grupos de consonantes más líquidas :

toi t(r)iste, toi (a)p(1)astao, todio p(r)ofe

- Pero es que prácticamente desaparecen todas las líquidas, sustituidas
por la dental sonora . (Recuérdese cuán irregular es el sistema fonológico de
las líquidas en castellano y como la /1/ está desapareciendo en amplias zonas
debido a la extensión del yeísmo):

toi adevé, me davo do diente, toi bodacho, toi codocao

- Desaparecen las sílabas anteriores al acento, especialmente si están
formadas por una vocal, trabada o no. Esto ocurre en el verbo que da nombre
al muñeco, y también en numerosos participios :

(es)toi (en)£adao, (a)p(1)astao, (es)condio, (asfi)siao, (a)gobiao

El hecho de que los más conocidos se hayan generalizado y puedan ser
perfectamente interpretados sin ayuda de imagen gráfica:

¿como ta? No toi. . .

no significa que sea un fenómeno que vaya a extenderse, pero me parece
sumamente sugerente que se haya hecho popular, especialmente. entre los
más jóvenes, una especie de transcripción fonética (¿podemos llamarla así?)
que nos hace patente hasta qué punto es desvaída la imagen acústica que
recibimos de muchas palabras, sin que esto dificulte especialmente la comuni-
cación sobre todo cuando se trata de palabras muy frecuentes .

Como interesante resulta también, sobre todo para el estudio de los cam-
bios lingüísticos actuales, que en la transcripción de esa imagen acústica des-
cubramos muchos de los fenómenos que han hecho de nuestra lengua lo que
es hoy.

En resumen, esbozando estos problemas, sólo he querido despertar su
curiosidad sobre los cambios fonéticos hoy en curso, sobre las condiciones en
que se producen y la finalidad con que lo hacen. Muchos de ellos, como tantos
otros a lo largo de la historia de la lengua, serán tendencias fallidas, pero a
pesar de eso creo que por su cercanía a nosotros, y por representar las necesi-
dades expresivas de nuestros contemporáneos, merecen más atención de la
que a menudo les prestamos los profesores de Historia de la Lengua. Muchas
gracias.


